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Y antes que esto suceda , lihretriüs del iucendio, 
«romo ci he'ioe de T r o y a , los penales ; puesto que , por 
bara to que e | género parezca , dia llagara eu que se 
venda caro , y hacinado entonces y revuel to lo hucno 
e o " lo ma lo , podrá el curioso .escoger, , como entre 
j e r a s , aquello que mas le cuadre. 

Hed ías aquestas Salvedades que juzgamos precisas 
í f u c r de cristianos y concienzudos na r radorc ! , (aunque 
indignos) hemos de referir al l e c to r , si no lo ha por 
«nojo , nna do aquellas romer í a s , que dedica á la V í r -
gpa el puchio andaluz desde los mas remolos tiempos. 
Éu 'es tos que alcanzamos , si bien la costumbre conserva 
aun el sello de su originalidad pr imi t iva , ha puriiido 
noi obstante mucho de su pasado esp lendor , y fp r lo 
tanto será mas acertado turnar el punto de vista hacia 
los principios del siglo actual . 

£n- lo ma9 florido }' risneño del hermoso reino de 
Córdoba , y á una legua escasa de cierta población, 
cuyo nombre no quiero r eco rda r , .se levanta una as-
pera montaña , desde la c u a l , como desde las moriscas 
a t a l ayas , se descubre un vistoso panorama , que abraza 
gran pa r t e de la campiña , sembrada de villas y ciudades, 
euhierta de riquísimos viñedos é inmensos olivares , . y 
surcada á trechos por dií'erentes rios y a r r o y o s , cuyas 
ma'rgenes pueblan frondosas alamedas , numerosas h u e r 
tas y vistosos caseríos, salpicados aquí y allí , que real
zan por es t remo este paisage encantador , rematando 
R>do él en las sombrías crestas de Sierra Morena. So-
bi 'e aquella mon taña , V en una especie de esplanada 
me- forma su cima , edificaron nuestros mayores uii 
a-ntiqnísimo t e m p l o , cuyo origen se. esconde en la no
che de lo pasado , por mas que las restauraciones posterio
res havan 'concluido con los vestiglos de su priuicra a r -
í jn i tec tura , y sea preciso recurr i r á la tratlicion y á las 
conje turas , que le reducen á la época de la conquista 
por el santo rey D. Fernando 111. Su traza es senci
lla , pero robusta y amplia; sus ornamentos pocos y de 
diversos tiempos ; y la imagen que en su capilla mayor 
es venerada , puede contarse entre las ínas antiguas y 
nombradíls de España , por lo remoto de su origen , por 
fe peculiar escnltura que la d is t ingue, y por el crédito 
imiversal de que ha gozado sin interrupción hasta nues
t ros dias. Los habitantes do hi mayor par te tle In p r o -
TÍncia recur ren á esta ima'gen en todas sus necesidades, 
y muchos de ellos acuden presurosos á ofrecerle sus 
¡btimenages y limosnas en el anivesario de su natívidadi 

l i r a , p u e s , la tarde del siete de setiembre de nñl 
«rchocientos y t a n t o s , y todo respiraba a legr ía , bu-
ílicio y contento cerca del Santuario de la Virgen de 
la Sierra, Los penosos recnestos del monte , y las t o r 
tuosas sendas que conducen a' la ermita venerada veían
se llenas de gerjtes, que acudían de lejanos pueblos en 
tropel á la fama de la solemnidad. Los unos marchaban 
descalzos, seguidos de sus mujeres y sus hi jos, rezando 
devo tamen te , y precedidos de pobres jurnentillos ca r - • 
gados con las ofrendas tle su piadoso celo. Los Otros su
bían de rodillas el pendiente camino abierto en la pe
ña viva que ciñe al alto c e r r o , mientras que los ricos 
Ihbradorcs y h^s aldeanas acomodadas de la campiña 
cargaban y oprimian los lomos de poderosas muías , en
jaezadas lujosamente de sedas y estambres de colores. 
Aquí u n m o z a l v c t c , apuesto y gal lardo, bate las hijadas 
con los herrados caréanos á una ligera y fogosa aljana; 
al tiempo mismo que una cuadrilla de gitanos graciosos 
retozones cruza por medio de la coricurrencia , tocando 
menudas esquilas, j repiqueteando con destreza las so
lieras castañuelas. 

" Y ji¡. tal variedad ofrecen las cercanías de la aspe-. 
ra sierra , no era menos .por eso la sorpresa que espc-
rlnienlaljan los mismos • viajeros, al llegar al deseado 
térmiuo de su peregrinación. Tropezaba desde luego.su 
vista con la tienda de campana de la h e r m a n d a d , he-' 
cha de blanc.i lona , y terminada por uñ rojo ga l la r 
dete con el escudo de la imagen t i tular . A derecha «5 
Izquierda del santuario dos filas de tiendas rústica y 
apresuradamente cons t ru idas , con sus mostradores y 
cortinillas vergonzantes , con sus botellas de licores y 
variadas misIcUi.i, con sus dulces y f ru tas , escifan el 
apetito del fatigado transeúnte , v provocan quizá a l 
gún otro deseo inenos .lícito que el hambre . Los obl i 
gados puestos de garbanzos tostados y avellanas , de ga-
titos de barro y (íguritas muy cucas para embaucar -Á 
los chicos y sonsacar á los grandes tampoco se echan 
de inenos a l l í , y á i\\ lado campean los almacenes de 
e.sladtílf.s , especie de amivletos del pa is , que tocan los 
devotos al cuerpo de la virgen, 

ir. 

,•• A medida qiic el sol se pierde en el horizonte , y laí 
sombras del c iepi ís tulo de lii ta rde van estendiéndose 
por la montaña , aujiíéiitase el interés con la llegada de 
nuevos peregrinos,, la zambra de los que ba i lan , lo.i 
gritos de los vendedores y las acaloradas disputas de 
muclios , que no háüando espacio convenien te , se v e a 
precisados á sentar sus reales en los huecos de las p e 
ñas , y á pasar la noche bajo la bóveda celeste . 

La esplanada es, estrecha para tantas personas. Loi> 
recicnyenidos empujan y molestan á los que se es table
cieron primero : estos replican ¡í aquellos; las mujeres 
l lo ran ; los muciíachus g r i t a n ; las viejas r u e g a n ; los m o 
zos maldicen; los corchetes c o r r e n ; la guardia acude; 
los clérigos median; y todo es entonces confusión y 
t r a s to rno , músicas y danzas , aplausos y silbidos , v o 
ces é imprecaciones , vo tos , juVamentos, sobresaltos, 
mogiconcs y xlcsgiaclas. Y en la mitad de este caos se 
le r-:presenta á uno en la memoria la discordia del c a m 
po de Agraman te , y casi Se halla tentado á esclamar 
como D. Quijote en la. ven ta ; <i Ténganse t odos , todos 
envainen; todos Stt sosieguen; óiganme to'^os, si lodos 
quieren ' quedar con vida. » Pero se tranquilizarán mis 
lectores sobre este punto , cuando sepan que no faltaba 
en la romeriu de la yirgctt de la S'é'ia ([uieii desem
peñe el papel del l ley Sobr ino , pcisonifieado en la res 
petable huinanidail del alguacil mayor de la próxima, 
vi l la , que armado de bastuii jurisdiccional, sosiega las 
tempestades , y restablece la calma con sola sii p r e s e n 
cia. Iluminada toda osla escena con el inimitable colo
rido que presentan al observador las fiestas andaluzas; 
caracterizada con aquella fisonomía peculiar de nuestras 
provincias meridionales, que hermosea lodos los c u a ' 
dr.os, y realza todos los paisages de un modo difícil de 
c o m p r e n d e r , y mas difioil todavía de pintar , 

Diiranle los momeíítos de confusión que hemos r e ' 
ferido , el eco de lui tambor qué batia m a r c h a , hiere 
los oídos de los concurrentes , y cuantos ocupaban aquel 
vasto anfiteatro corrieron á las puer tas del teinplo, p " ' 
ra presenciar la entrad.-! de la hermandad. 

Abria paso el tamborilero y hasta cincuenta pas to ' 
res de la población , vestidos de gala , y adornados suS 
sombreros de lazos y de llores. A ellos seguía el cO'"^'' ' ' 
llero de ¿ande ra , , l l amado asi por llevar en sus m a o " ' 
aquella insignia de la cofradía , que es un inmenso cu'*_ 
drado de sedas , bordado y compuesto de mil piezas " ' ' 
fercntes , en t a m a ñ o , colores j figura, Desde licH'P 


